
A n o  n . E d ic ió n  d e  provincdas. N úm . 14.

P R E C IO  KN M A D RID .

(L o  múmo tn  ¡a A d m in is tra e ic n  que en io> 
Kbrerias.)

P o r  t r e s  m eses ..............................C re a lw .
P o r  se is m e s e s ..............................12 »
P o r  u n  a ñ o .....................................2 {  >

L a  $m cT ic ion  em p ieza  e l 1.° y  15 de ca d a  mti.

A d m in is tra c ió n  y  R e d ac c ió n , 
Claudio Coeitó, f7, bajo.

Pago  al p e d ir  la  siiscricion. l a  co rre spon ­
d e n c ia  al Admisisirador b s  E L  COHETE. Don 
G regorio  G arcia  León.

D ir e c t o r : ROBERTO ROBERT.

P R E C IO  EW PRO V U TCIA S.

Por Ir ts  «o la  Adm. 
Por seis n ifíf» . . . . • , ■
Por UD año.........................

ExTiitkiEEO.—Por lrs> miMü. 
Ulikauaji.—Un año. . . .

S  reales. 
16 »
.'íO » 
i 6  > 
i  peí«s.

S i  p u b lie a  todos los dom ingos.

N ú m e ro  su e lto ,
DOS cvatios en toda íspnfis.

Toda sitscricion de  p rov incias hecha p o r  co­
m isionado  costará  dos re á lts

D i b v j a s t e :  J .  luis pellicer.

PERIODICO SATIRICO.

PESE A QUIEN PESE. D om ingo 26 d e  E n e ro  do  1873. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A .

L o s se ñ o r e s  su scr ito res y  co r ­
resp o n sa les  s e  se r v ir á n  rem itir  
oportunam ente e l im porte de su s  
su sc r io io n e s  y  rem esa s, para el 
m ejor ó rd en  d e  estas oficinas y  
m ejor se r v ic io  del público.

¡Bien anda  e l trono!

Si no se le  ech aran  á  p e rd e r  con ta n ta  frecuencia 

las m u le ta s . . .  -

P arec e  q u e  era  ay e r  cuando las es trenó  radicales, 

y  ya le  \ i e n e n  cortas  y  le es tropean  los sobacos, y las 

p ide  conservadoras.

Los del club del Clavel, aquellos que  en  u n  m o ­

m e n to  de  pu r i tan ism o  se a le jaron de las C ám aras y  

p ro m etie ro n  no  acep ta r  el poder , gen te  que  anduvo

LOS MARIDOS.
(L IB R O  Q U E  N A D A  LES IM PO R T A  A  ELLO S.)

I .

L a  instituc ión  es buena ,  convenido; p e r o e n  cuan to  

á  e l los ...

La op in ion  los condena; la m oral se c u b re  e l rostro  

escandalizada de  sus p rocederes; el sa inete los p re ­

se n ta  como botargas; la -com edia  como seres frivolos 

y  fatuos; el d ram a  com o te rr ib les  m onstruos:  so lam en­

t e  la  legislación se m u es tra  com placiente con ellos. 

Los t r ib u n a le s  son sus guar idas ,  la justicia  su encu ­

b r id o ra . . .  ;La justicia! ¿D e qué, ^  com p o n e  la  ju s t i ­

cia? D e u n a s  reun iones  de h o m b re s ,  casi todos m ari ­

dos. F ig ú re n se  Y ds., señoras» qué  justic ia  se rá  esa: 

u n a  consp iración  purmaueníje qon tra  us tedes.

■Regla general: el m arido  es, ó á  lo m enos ,  acaba 

p o r  se r  u n  h o m b re  que ,  no ,ha llando  ya q u ié n  le.sufra 

fuera  de  casa , se p ro cu ra  u na  m u je r  sobre q u ien  des­

ca rg a r  todas las im pertinencias  hijas d e  su a b u r ­

r im ie n to .

¿No es as í eomp.Vds,. lo  .juzgan? ¿Si? M e alegro. 

B u e n o  es q u o  estem os d e  acuerdo  a l p riucip io , que  ai 

m ás ade lan te  discrepásemos .en  al|?o, p o d rán  ustedes 

c re e r  que  estoy e n  el e r ro r ,  i'Oi o uo  d irán  que  m e 

gu ia  u n  .espíritu d e  oposicioij s istem ática.

Los defectos del m arido  son susceptibles d e  todas 

las  gradaciones y  matices.

urafia  y  esquiva hasta  hace poco, ya se s ien te  serpear  

p o r  las venas algo precursor  del deleite.

Se dejan  llam ar á Palacio; escuchan lo  que  allí se 

les ofrece, con cara de coqueta solicitada responden  

p r im e ro  con evasivas; despues con insinuaciones de 

prom esas  vagas, y  salen de los dorados salones d icien­

do  po r  lo  bajo: ¡qué pene!

Do lo cual resu lta ,  que en tre  el augusto  criterio , 

la  perspicacia radical y  el ca ndo r  de los nnionistas, 

volverán al m ando por sus pasos contados aquclkis 

conservadores, cuya acusación...
*■

« *

A  propósito; ¿han vuelto Vds. á oir hab lar  u n a  sola 

palabra  de  la acusación de los dos millones?

— ¿ü s ted  no?

— ¿Usted tampoco?

— ¿Ni usted?

— Y o tampoco.

L a  comision nom brada por las secciones del Con­

greso , bajo la influencia de los m in is tros  radicales, ha  

dem ostrado  u n a  constancia y  un  celo p o r  callarse, 

que  á estas horas ,  nadie les h a  oido chistar.

•
* *

Sí, serán  gobierno los conservadores. Y a h a n  soltado 

la  expresión  de que  aceptarán  el p o der ,  si se les ofre­

ce  en té rm inos  hábiles y  decorosos; esto  so b re to d o ;

Supongám osle celoso.

Desde lo m ás chavacanam ente r id icu lo  has ta  lo 

trágico  que  llega á lo lacrimoso y  patibu lario , el m a ­

r ido  re c o rre ,  im pulsado de los celos, todos lo* cami­

nos, sendas, veredas, vericuetos y  atajos.

N adie se lo achaca; ellos m ism os lo confiesan , y  á 

confesion de p a r te . . .

H om bres  son (y m uchos de ellos maridos) los que 

se han  p in tado  y  descrito á sí m ism os, ta les como se 

cons ideran  cuando la pasión de los celos los dom ina.

N ada m ás elocuente  sobre este pa r t icu la r  q ue  u n a  

ráp ida 'e scu rs ion  q u e  por el campo l i te rar io  propongo 

á  V ds., señoras. ^

Sea nues tra  estación de partida la  com edia de figu­

ró n  D. Lesíiies de So lazar  ó £’/  t ’efoso Jorobado; pa­

semos po r  delan te  de  Loa celos in fundados  ó Hl mnri- 

do en k i chimenea; desde aquí divisamos y a  E lh o m b re  

de m m d o ;  y  en  nues tro  cam ino, á m edida que  va b a ­

jan d o  e l sol y  se cubre  el horizon te  de n ubes  cada 

vez m ás som brías, hallaremos E l  Celoso ex trem em ,  

E i  Telrarca de Jcnuialeiii, O lclo... y basta  ya: ya no  

h a y  m ás allá, es imposible rec o rre r  más ex tensión  de 

te r r e n o  en m enos tiem po.

E l  m arido  celoso es vergüenza, es to rm e n to ,  es 

verdugo para  lu m ujer; parece que  ya no  puede ha­

b e r  n ada  p eo r ,  y sin em bargo!. ..  Cuando m uchas in ­

felices m ujeres  se  quejan  di’ que  no  tengan celos .^us 

m aridos  ¡qué talos serán ellos! E span ta  el im aginarlo .

D ejem os, em pero ,  á  u n  lado la  pasión de los celos, 

q u e  a l fin es uno  solo d e  los defectos del m arido.

porque  apoderarse  del m a ndo  los partidos m onárqu i­

cos, po r  medios violentos o indecorosos, ¡eso si qué 

no! ¡Bah! ¿Por qu ién  los to m an  Vds?
*

P pro  en  las  p r im eras  elecciones qne  ellos hagan , 

d ó n d e  asom e un  candidatQ rad ica l ,  le  van á llover to ­

dos los cachivaches del d istrito  sobre la  cabeza.

Será  el fuiico, el t r is te  consuelo que  nos quede; 

po rque  donde  d esca lab rená  uno, deberem os ap laudir 

todos  nosotros. ' ;
»

^  *
Se p re p a ra n  ya los del pa r t ido  acusado para  volver 

á  las Cámaras.

Cinco de  sus p rohom bres  opinaron que  no ,  y’ca­

to rc e  op inaron  que sí.

La ganga es p a ra  los cinco: h a n  hecho  el héroe  

sab iendo  que  e ra n j)o fo s  y  q ue  a ú n  volando q ue  no, 

les quedaría  ab ie r to  el P ar lam en to .

¡A h , qué  nueva con tradanza  de empleados nos 

aguarda!

H ay  h o m b re  que  ay e r  recibió la  credencial,  y  anda 

ya buscando recom endaciones para  el fu tu ro  Go­

b ie rno . •

* «

Los radicales,  q u e ta n to  se esm eran  po r  h ac e r  com­

patib les  con la d inastía  á los hasta  ay e r  incom pati­

bles, p o d rán  decirles a l rec ib ir  el papelito:

Reflexionem os u n  m o m en to  sobre el te m a  en  gene­

ra l.  ¿Cómo es  q ue  los hom bres  m ism os h a n  hecho 

es tud io  especial de las r id icu leces y p tc ad o s  del en te  

marido? ¿Cómo es que  e l a r t e  lo ha  cre ído  s iem pre  

u n o  de  los asun to s  m ás privilegiados y  m ás dignos de 

su  atención?

L a avaricia , la gu la , la prodigalidad, h a n  sido ob­

je to  d e  ásperas censuras  en  lib ros  y  serm ones; pero 

todos los pecados capita les ju n to s  no  h a n  llevado 

ta n ta  vaya com o el ^marido solo, considerado como 

ta l  m arido .
E n  un  catálogo de  obras de  tea tro  q ue  po r  fortuna 

U legó  estos d ías á  m is m a n o s ,  m e  e n c u e n tro  con los 

s iguientes tí tulos q ue  fortalecen la  im portanc ia  que 

á  m i a n te r io r  reflexión h e  dado.

Estos  tí tu los  son:

E l m arido pantasm a^— E l  m arido flemático.— Los 

maridos coufornies-— p a r id o  hasta e l  infierno .—  

-E l m a r iih  nw.^on-ac/f /,— E l .marido chasqueado .—  

E l m arido desenfjnñado.— E l  nutridp, discreto.— E l  

m arido prudente.— E l  m arido reconocido.— Los ntífri- 

rfíis engañados y  def^rngañadns.-— E l  m arido r i i u lo ,~  

E l m arido asegurado.— E l  m ir id o  .de m i  m u jer .— E l  

m arido  de la m ujer de don Blaa.— E l  exám eu de m n- 

ridos.— L’n ¡Tiarid/) como hay m u c h o s .^ E l  m arido en  

e! Cíurpo.— f.nR vinridníi i:n las m <kcaras.-~L'n ¡rutrido 

¿ ¡ ■ ■p u e r ta . . . ,  y  con perm iso  de  V d s .n o  prosigo; 

pues con lo e n u m erad o  basta  para com probar m i 

principa! oseito : esto  es, la  especial im portanc ia  que 

los ho r-i : rc 3 m ism os h an  dado  al es tudio  del m arido.

Ayuntamiento de Madrid



.S e ñ o re s  conservadores; os trasm itim os la ta rc a  de 

m a y o r  Incim iento . Os dejam os el Ju ra d o  po r  h ac e r ;  

la  pena de m u e rte  po r  abolir; los fondos p*r su b ir ;  

]a ley de  reem plazos por re t i ra r ;  los ce m e n te r io s  por 

desecu la r iza r . . .  Brille aquí vuestro  itigénio. D ejadnoi 

eo  cam bio  siete ú  ocho d istritos ru ra les .»

*
« «

Decíase que  el viernes se p rese n ta r ia n  ya en las 

C ám aras los del fu tu ro  G ab ine te ,  con e l aspecto  de 

h o m b re !  ab rum ados  bajo el peso d e  un  g ran  deber,  

d eb e r  no relacionado con el de los dos millone*.

A hora  se d ice que  lo han  aplazado; q u e  voWerin 

en  efecto, pero  se rá  cuando  se preseu te  e l d ic tám en 

lo b re  las reform as de U ltram ar ,  a fin d e  p o d e r  decir  

a l país: Señor país, nosotros estabámos resue ltos  á  no 

salir de  nues tro  re tra im ien to ;  pero con tra  nues tro  

deseo, nos ha  a r ra s t ra d o ,  nos h a  em pujado  aquí el 

patrio tism o ard ien te ;  aque l a rd ien te  patrio tism o i r ­

resis tible ; aquella  fuerza d é l a  in teg r idad  nacional, 

q ue  no rep a ra  en negros ni eii esclavos, ni en  baga­

telas sem ejantes,
D espués de lo cual, ya se hab rán  colado y  se po­

d rán  buscar los té rm in o s  hábiles y  decorosos, ind is ­

pensables para  trasferir les el m ando.

*
*  *

E n t r e  ta n to  que  en  Palacio a t ienden  á  los sagrados 

in tereses do la dinastía , suavizando á lo s  ásperos, a t ra ­

y endo  á  los re tra ídos  y trasladando  poco á poco á  los 

bordes  dcl cam ino  conservador las flores que  habían 

sem brado  en e l d e  los radicales, los carlistas de C ata ­

lu ñ a  a u m e n ta n ,  fusilan, cobran  y ahorcan , todo en 

nom bre  de Dios y  de  su san ta  m a d re  la Iglesia!

D icen que  el ú ltim o clérigo que  h a  tom ado par te  

en la san ta  cruzada , es el párroco  de la B arcelo-  

neta.
E n  vista de lo  cual y  de q u e  ni e jérc i to , ni f ra n ­

cos, ni som atenes sabían acabar  con la plaga, se han 

rep a rt id o  a rm as  á algunos pueblos, que si las h u b ie ­

ran  ten ido  al princip io , á  estas horas  no  hab r ían  de­

jado  u n  carlista en pié.
E n  cam hío, tend ríam os m enos coroneles y  m enos 

generales vivos, y  tam b ién  menos soldados m uerto s .

«
« *

Se h a  recibido un  tc lég ram a diciendo que la m a n i ­

festación anti-esclavísta de  S an ta n d er  había f ra ­

casado.
E n  efecto, todas las noticias están  co n te s te s  en 

que  la m anifestación no rom pió  faroles, ni atropelló

tea tro s ,  ni asesinó á  nadie: no se pareció  en nada á  

- lo s  gloriosos tr iun fos  (te la P orra .

F racaso com pleto . » ,

X  . ^
Lo m ism o debem os decir  d e  la reu n ió n  an ti-esc la-  

vista ce lebrada 'e l juCTes en el tea tro  de la O pera . 

siquiera hizo gasto  de un  real de árn ica  en  bo tica  a l ­

guna.
E n tus iasm o , aplausos, protestas d e  fé y  actividad, 

pero  n i u na  desca labradura.

Fracaso  com pleto .
»

*
Los radicales son de lo  que no hay.

Despues d e  inven tar  la contribución de  em ee s  y  t í ­

tulos so p re tex to  de allegar recursos,  votan ahora 

q ue  esa con tribución  solo se en tende rá  con cruces y 

tí tulos obtenidos desde E nero  de es te  año.

E s  dec ir ,  q ue  todos los enemigos de la  revolución 

gozarán dcl m om io, y  los radicales serán  los únicos 

que  po r  m iedo  al im puesto  no se condecorarán .

(Cosas de ellos!
*

* *
D ebem os felicitar al que  ha inventado  la  noticia de 

que se hallaba en  M adrid  D. Carlos Tviso , aco m p añ a ­

do d e  dos corojuíles, uno  de ellos con dos chirlos en  

la cara.

¡Lo h a n  creído hasta  canónigos!

* «
La reunión  de los diputados el vierñes fué como 

sigue:

P residenc ia  del S r. Rivero.

E n tra n  diputados.

El S r .  Presidente .—  Señor Secretario : ¿cuántos 

somos?

El S r .  S fc  ecnrio— Sesenta y  tres .

El S r .  Pre.fidente.— ^on  las dos y  cuarto  y  j 'a i  

(m ili  a ttendre ... Se ajtlaza la sesión.

E l sábado m adrugó  el cuerpo de rep resen tan tes  

del país.
P ero  se quedaron  e n tre  sábanas los proyectos de 

ley im portan tes .
^ B ob«rlo  B ob crl .

AEMONÍAmOFANAS.

IX,

i:\o.
! r  á  lo m ar  pasSf ■ • ‘ L h srd y , 

y  e n  segu ida á  eabaüo é  pasear, 

á  Lola ó  á  Paqu iía  s íludar 

q u e  son dam as de  b lsio ria ... ó cosa así.

Los siglos y  las formas de gobierno  han  ido cam ­

biando; los idiom as se h a n  m odiñcado; los esclavos 

han  pasado á  se r  hom bres  libres: pero el m arido es 

hoy objeto de las m ism as censuras, que hace doscien- 

los  y  tresc ien tos  años.
D p a lgún  t iem po  á es ta  i>arte los escrito res ,  y  m u y  

en par t icu la r  los escrito res  franceses, los persiguen , 

no dejándolos á  sol n iá s o m b r a jm a s  p a re c e q u e  ellos, 

poco a ten to s  á su decoro, lo tom an  a b rom a, y  su 

m odo de conduc irse  es tal. como si ú n icam en te  se 

p ropusieran  p roporc ionar  a rgum en tos  nuevos á  los 

au to res  de zarzuelas cóm icas, obra  d e  caridad , si se 

qu ie re ,  m as tam b ién  m u e s tra  indudab le  de  su p e r ­

versión crecien te .
Bien dicen us tedes, señoras, cuando  dicen que al 

m arido  no hay  que  juzgar le  en sociedad: ni en la 

Bolsa; ni en  el Casino; ni en  la cám ara ; ni en  el t a ­

ller; n i  en  el café; ni en  el baño: no .  E n  el hogar  

doméstico., allí donde  p rocede  como m arido ,  allí es 

donde h ay  que verle.

¿Le han  visto ustedes cien veces seguidas en  una 

te r tu l ia  de confianza?

P u e s  todavía no le  conocen us tedes.

¿Han hecho  ustedes en su com pañía un  viaje á 

Filipinas? P ues  en  cn a n to  á  conocerle com o m arido ,  

ni s iquiera han  em pezado ustedes.

E o  cambio, sí le  vieran ustedes to rc e r  el gesto y 

soltar u n  taco a l en te ra r se  del precio del abrigo  de la 

señ o ra .. .  Si le  v ie ran  ustedes en tonces ,  lo m enos  que 

exc lam arían  tistedes, sería : ¡uy, uy. uy!

Lo m enos.

El m arido  está en  la plenitud d e  su se r  m arital ,  

cuando , po r  ejemplo m urm ura  ciertas palabras al 

ab rocharse  un  boton  del cuello de la  camisa.

¡Ah, si v ieran ustedes al m ejor  de ellos t ra g a r  con 

gula agena á loda g ra ti tud  su plato predilecto , c o n ­

dim entado  por ella, en tonces.......

P e ro  tal vez ya le  hayan  visto ustedes en  caso se­

m ejan te  y lo h ab rán  juzgado!

Y  a u n  es s ingu lar  ven tura  para  ustedes, señoras, 

el d a r  con u n  m arido cuyos afectos puedan  leérsele 

en e l sem blan te ; porque  en tre  los malos los hay  de 

varias clases, y la peor es aquella clase de m aridos que  

ño se r ien  de lo q ue  les deleita; q ue  no m u es tran  e n ­

fado por lo que  les enoja; que cuando se fingen a le ­

gres es p a ra  ocu lta r  el disgusto que les ha dado la 

o tra ; que  cuando  parece que regalan algo á s u m u je r ,  

no hacen  m ás que vengarse d é la  consabida; m aridos 

esfinges, q ue  no  devoran en el í r t o ,  pero que  ca rco ­

m en continua y  le n tam en te  á  su víctima.

¿Y si cuando  alaba á  esta lo hace para  adorm ecer 

sus ju s tas  sospechas?

;ü h  vasto y  complicado asunto  el de los m a r i ­

dos! Tem o que  sn  estudio  no podrá cons ti tu ir  n u n ­

ca lo  que con propiedad pueda llam arse verdadera 

ciencia.

Algo sin em bargo , hem os de dec ir  de ellos; que  no 

á  tontas y  á  locas pusimos á  estas págíads el t í tu lo  

que  ustedes han  visto.

Em pezam os p u e s .......

S uscrib irse  á  L a  E poca, eso si; 

c o n tra  los dem agogos d ec lam ar, 

a l  redical cu ad rú p ed o  tlaoiar, 

y  ponerse  u n o s  cu« llo s...  ¡h a sta  a lli!

D is p u ta re n  la  cu ad ra  con caior,

Óido.sarse u d  ca rr iq u e  b as ta  los piés, 

c r i t ic a r  en  la O pera  ai t e n o r . . .

¡ l e c to r ,  el a r is tócra ta  ese es , 

á  cu y o  solo D o m b r e ,  de pavor 

á  toda  España es trem ''ce rse  v e s ! . . .

E m n to  C arda L,adeT*n

CONVERSACIONES.

1 .

-Con que ,  vamos, ¿cuento con V? ¿Sí, ó no?
— P ero  señor, ¿es puñalada d e  picaro?
— H om bre , ta n to  como eso, no; pero  es preciso  sa­

b e r  con qu ién  se cu e n ta .
— ¡Pues m ire  V .. carambal Q ue p o n e r le á  u n  h o m ­

b re  en  un  ap u ro  así, tam bién  es fu e r te  cosa.
— Cierto , p e ro . . .
— P o r  <|ué, ¿quién me dice á mí q ue  en  cu a n to  esté 

h echa  la lista de los conservadores dinásticos dice él: 
«¿ahí está el poder?»

— La cosa está  en hacer  u n  par t ido  conservador 
dinástico con las piezas sueltas que  an d a n  por a h í  del 
otro .

— ¿Y luego?
— Luego nos llaman á gobernar .
— ¿Y sí los radiciiles no caen?
— S(? les hace caer.
— y  ([ue m e dan Vds. á mí.
— H om bre  ¡no faltará una  d ireccioncil la! .. .
— E n íin , cu e n te  V. conm igo, ap ú n tem e  Y . ah í ,  

Blas Rom o.
— A p un tado ; ya tengo  cinCo. á  d u ro  cada uno  son 

cinco duros, ¡vamos es socorrido e l  oficio de co rredo r  
de conservadores!

H .

-O pino , pHt's, que  no debe ponerse  cruz.
— Pero  señor m ío. ¿.un cem enterio  sin cruz? ¿D ón­

de vamos á parar?
— sDónile hem os di  ̂ ir? ¡Al cem enterio !  P o r  eso  no 

q u ie ro  cruces allí.
— Pero  h o m b re  si esas c ruces  n o  h a n  d e  pagar 

co n tr ibuc ión .
— Ya lo sé, p o rque  ahora  con la enm ienda  nueva 

no la pagará nadie; pero  lo c ier to  es q ue  lo que  una  
persona qu ie re  cuando  se m u e re . . .

— [Dale, molino! ¡Sí cuando  uno  se m u e re  n o  
qu ie re  nada! P ero  todo país ca tó lico ...

— ¡Zurra que  es ta rde!  A hora  con e l catolicis­
m o . . .  P ues  no qu iero  cruz y votaré en  con tra .

— Y  YO e n  pró.
— Y  nos dividiremos.
— ¡Qué nos dividamos!

P e ro  ¿en esta  m ateria  se puede em pezar  po r  e l 

p rincipio? H é aquí una d u d a .

¿Dónde em pie¿a el marido?

No nos fijemos en la m ateria lidad  del ac to  en que  

la au to rid í¿ í civil ó la eclesiástica le dec la ran  ta l; por­

q ue  fisiológicamente considerado, hay m arido  q ue  

an tes  de pensar  en  casarse ni en  qu ien  habia de ser 

su víctim a, ya habia experim en tado  todas las m oilif i-  

cacíones con que  se manifiesta desde las nupcias  en 

ade lan te .
P e ro  supuesto  que  el m arido  es un  ovillo que  todo 

se vuelve cabos, y  no sabemos de cuál t i r a r ,  som etá ­

m onos á las c i rc u s t jn c ia s  eiíteriores y  em pecem os 

po r  es tud iarla  desde

LA  LUNA D E M IEL.

No se a larm e u s te d ,  señora; yo po r  mi p a r te  seré 

d iscre to , y  u s ted  en  cambio, m e cree rá  las t r e s  p a l a ­

b ras  que  sobre la  luna  d e  miel voy á  decirle: l o  s é

TODO.

Mas fuera  d e  aquello que  exige de mí u n  honesto  

silencio, cosas hay en el período á que  m e  refiero que 

pueden  y  deben  decirse, y son bas tan tes  para  mi p ro ­

pósito.
E n  efecto, se les ve com o si en  el oasis del m a t r i ­

m onio  saciaran la sed del des ierto ; como si t<>maran 

descanso t r a s  una  larga y peligrosa co rre r ía ;  com o si 

al resp landor del estrellado cielo conyuga l c o m e n ­

zaran  i  o r ien ta rse ,  libres de la oscuridad  q u e  ro d e ­

ara  hasta  en tonces  su  vida de célibes.

(Se  co n tín ita rá )
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ACTUALIDADES

£ ^ 3 r t E O ^ O N .

—S e n ecesila  un padrinooo.

6 'ntí?m!’.sí/'0 .— Paz y órdcn  .seiuiTS, hagam os el 
proyecto  sin h ab la r  d e  las cruces.

Qli-i).— A u n  puede fa c e r se  o tra  cosa m e jo r .  D em os 
carpetazo al apunto.

Todos.— ;Si así ha  de h a b e r  p a i . . . !  iSca!

111.

— ¿Usted ha  oído algo?
— H om bre ,  poca cosa: unos dicen que  si, o tros di­

cen  que  no hay  tal cosa.
— Poro ¿qué es ello? ¿de qué  se tra ta?  ¿quó ocurre?
— ¿No lo sabe Y.? ¡Que hay crisis!
— ^Crisis?
— ;D ice Y . crisis? P ero  ¿por qué?
__ E so  es lo q ue  no se sa b e :  unos d icen  que

d  r e y . . .
__No, 1)0 . Y o he  oído dec ir  que  su m u je r . . .
__¿ Y qué t ie n e  que  ver en  estas cosas la m ujer?
__¡Oh! Razón d e  m ás para que se m eta en  ello.
__No, si el q ue  lo ha pedido es el padre .
— Pero , señores, ¿aquí quién  manda?
__¡Tom a'...  tom a! M enos noso tro s ,  todo el que

q u ie re . . .
— Pues m ire  Y . ¡que se an d e  jugiindo!...
— Dicen q ue  ella no qu ie re  p ar ir  m a ndando  los ra ­

dicales.
— De m odo q u e . . .
__Do m odo , amigos m ios ,  que á esto es á  lo  ([ue

en E spaña  se llama política, tu rn o  de los partidos ,  
juego  d é l a s  instituc iones , sistema rep rese n ta tiv o . . .  
¿Me quiero Y . hac e r  un favor?

— í ’sted d irá .
— P éguem e Y . u n  t i ro ,  que  yo se lo devolveré á 

usted  pronto .
__Será Y. servido en el p r im er  m otin  que  haya .
__ ;Ojo! ¡que viene el cobrador de contribuciones!
— ,Huyamos! ¡huyamos!

A. Corzu^lo.

¿OTRA. VEZ?

¿O tra  vez  ú los miinles se n o s  la i^a  

la g en le  cicrfcar?

¿O tra  vez  p o r  ef cs«co y  por la  adarga  

desechan  el bonete  y el ciriai?j

¿O tra  VM se arrem gan los m anteos 
para a rm ar  la civil?

¿O tra vez se  prpíssolan esos feos 

b la c d íe c d o  el cruciSja y  e l  fusil?

¿O tra  vez  Manlerola y  d em ás cucos 

d e  ese mismo jaez, 

re p a r te n  inJulgencias.y  t 'a b u c o j?  

¿O tra  v e z  se  le v a n u n ,  o tra  vez?

¿O tra  vez el ridiculo sainóle 

q u ie re n  represenlar?

¿O tra  vez el invjctoC arlos siete 

v u e lv e  desde su  ci»a i  guerrear?

¿O Ira ve?, e so í c lérigo ' resuellan 

y  largan una coz?

¿O tra vez v a n á  ver ú iju ien  degüellan  

y  á  com erse u n  dem ócrata  en  arroz?

P u es  o id ; ya que  baceis o tr a  v e j  trizas 

'  e l 9u in ío  de los ijies ...

O tra  vez os darén  im g n as  palizas.

¡O lra  r e i .  sa ltq - ta m b a s , o tra  vez!

P. Ximenez Cto*.

iOH. EL SU. TOPETE...!

¡y qué  largo es! E n  Palacio le m im an  y engatusan ; 
M ontpensier  le aprecia; sus correligionarios le rezan

cuo tid ianam en te  u n  padre-nuestro,* los fab r ican te sde  
cuijas de fósforos le es tam pan  en la cuiucrtft<3fi su 
m ercancía p in tándole  con las proverbiales patillas e s ­
cuadradas; el cariciituristii m ásosado y punzan te  llega 
hasta  dibujarle  vestido de miirino y  con u n  barqu ito  
en el fondo; el periódico radical m ás rabioso le e n ­
dilga de  cuntido en  cuando  un  parrofito que  e ro p i^ a  
diciendo: «Convengtm os en que el S r .  T o p e te . . .» y le  
suelta unos cuantos p iropos...

Y ah i le  t iene  Y . feliz, ni envidiado ni envidioso, 
sin un enem igo, sin una  idea, sin una  aspiración, y 
sin más propiedades que u na  aureola parecida á las 
que  p in tan  en los apóstoles de los grabados del ca te ­
cismo.

No hay  ccftiversacion en la cual no dance su nom ­
bre: ¿por qué? Nadie lo sabe. Se habla de los d em ó ­
c ra tas  y se le cita  h él: ¿luego es dcm órra ta?  No sefior. 
Se habla de los conservadores y  tum bien se le cita: 
¿luego es conservador? Tam poco. ¿K ntonces .. .?  ¡Ahí 
veré Y!

E s la muletilla de todas los conversaciones. Háblese 
de lo que  se qu ie ra ,  s iem pre se ha de acaba r :  «¡Oh! 
¡De Topete no hiiblemos, esa p  e s o tra  eos»...!»

Y para él se han hecho  varios calificativos: o ¡ . \h ,  
el honrado m a r in o . . .»  «¡O h, el m arino f ra nco .. .! -  
«¡Su lea ltad . . . !n  . ¡S u  m odcslia . . .!»  «¡Su des­
in te ré s . . .

Y ¡que le echen  galgos!
C uando  el cielo político se carga de nubarrones ,  

todos m iran  á T opete , li>dos es tudian  sus m ovim ien ­
tos , todos iinju ieren  su opinion y  andan  por ahí dos ó 
tres  dias p regun tándose : «¿Ha dicho algo?» «¿lia ido 
á  P a lac io ’» «¿Ha hecho  declaraciones’ )) «¿Qué ha di­
c h o ,  qué  h a  dicho?» D espues vienen los elogios, y si 
dejó escapar  una  frase liberal, los conservadores en -  
m iidecen por aquello de que «Al fin y al cabo To­
p e te . . .»  y los dem ócratas  sueltan  aquello  de: «No 
esperábam os m enos d i i  bizarro m arino  que  en las 
aguas de C ád iz .. .»  y si la frase e«capada es cense rva-  
d o ra ,  callan los radicales y hablan los conservadores: 
«El in iciador de  la revolución, nues tro  ilustre amigo, 
el hom bre  que á bordo de  la Z aragoza .,.n
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H te #  p»eo, funndo  1* liga esa que  h * i  formado 
n * o i  «uan to i ociosos, escribió e l q ue  en
fo rm í de manifiesto se h a  rep a rt id o  en  loscaíés ,todos 
e iper« ron  i  t c r  que hacia Topete : «¡Si f i r m a . s e  
«»bc...!  D ecían u nos .  «;Y si se niega á f irm ar!»  Res­
pondían  o tros, y  b ien , ¿firmó? No ta l .  ;,Se negó a  fir­
mar? No ta l.  Ni una cosa ni o tra  ha  hecho: sigue s ien ­
do «el bizarro m arino  que  en  las aguas de  Cádiz...

Llega el im puesto  sobre las c ruces ,  tí tu los  j  hono­
res  y  vuelven á o c u r r ir  las dudas : « ¿ R e n u ^ ia r ^ - — 
No, no  re n a n c ia .— Si, si r e n u n c ia .— ¡Qué nbir-- iQ ue 
s i . . . ! ' '  Aun no se h a  saliilo de ese laberin to , aun  escl 

franco , el leal,  e l b izarro . ..
Es tos  dias andan  los periódicos ensam blando  unas 

cuantas  palabras que  po r  ah í han  recogido com o a t r i ­
b u idas  á él: «Ha dicho que  e n t re  la  m onarqu ía  y  las 
A ntillas prefiere  aquella .— No, no es eso; ha dicho 
q ue  an tes  que D. Alfonso venga, que  se p ierdan  las 
Antillas.— E stá  V. equivocado, lo que  h a  dicho es: 
consérvense las antillas y ¡arda T roya '— P e ro  señores, 
in te r ru m p e  un  periódico am igo, «;si n i s iqu iera  ha 
hab lado  de Antillas!» Y  todos quedan  iguales.

¡Mecachis si es largo! Nada, n o  t ien en  \ d s .  más 
que  coger toda la  p rensa de cu a tro  años á  esta parte : 
¡las veces que  le  han  llam ado ilustre! ¡Los cientos de 
vece» q ue  le han  dicho bizarro! ¡Las miles d e  veces 
q ue  le han  calificado de leal!

A hora  que Serrano  vacila, y ahora  que  se h a  de­
m ostrado  que Sagasta re luce  sin se r  de  oro , e s t á á  
p u n to  de calzarse con la je fa tu ra  del p a r t id o  cotií- 
fííjící'íwo/(así Icllaniiin). '

¿Por qué'.’ ¿Por su  ta len to? No seño^. ¿Por sus  con­
diciones intrigantes? Tam poco . ¿Pues es orador? Ni 
pizca. ¿Es economista? iQuiá! ¿Tiene algún p lan  de 
guerra?  ¡Ni m enos pensarlo! A '  de paz? No so sabe. 
¿Pues qué pretende? N ada. ¿A d ó n d e  va? ;V aya V . á 

saber!
— E n tonces ,  ¿quién es? ¿Por qué  se habla' ta n to  de 

él? ¿Por q ué  se i n s u l t a  si&opinion? E n  fin, ¿para qué 

sirve?
— ¡Ah, qué  pipiolo es V . caballero! ¡Pues si esc es 

u n  secreto! ¿Me qu ie re  Y . dec ir  para  qué  sirvo el 
un g ü en to  blanco? ¿Me qu ie re  V. decir  qu ién  no se le 
ha aplicado una  vez en su vida?

¡Oh, e l S r. Topete!
M anuel Matosos.

E l lunes fueron  ajusticiados cua tro  cristianos en 
N arahe rm osa .

j S í-q u e  es ta r ía  herniosa l* N»va oon ' t a ^  bello 
adornó!

Leem os en  u n  colegaí^
«Los carlistas p q < m o s  d e  íSuipúzcoa gestionan 

, ce rea  del cu ra  Sania Cruz á fin de que  no com eta 
más asesinatos.»

P e ro  si el cura  H'cne osff’Tdtacion y es joven to d a -  
sía , ¿por qué  coníi’a j ia r le ,  cuandp  ;quién sabe! acaso 

. con el tiem po  llegue é  ser  un  Dume!|lard o rdenado  in

/SUGI'is?

P arece  que  son ¡do á oOÜ rs. los bifletes de Banco 
más rec ien tem e n te  l'-ílsificados.

Y es prucíso es tim ular  á los falsificÁlore?; porque 
d en tro  de poco no  hab rá  en E spaña má» d ine ro  que 
el que ellos im iten .

. ^
Leo en  L a don'e-^poridfímn del m a r t e s :
«A noche hubo  comida en casa d e  los condes de 

xUmina.»
¡Desgraciados! ¡Con qné angustia  pasarían  las h o -  

ras  h as ta  l legar  á  la noche!

— Yo no creo que-el a r te  deba se r  m ás q ue  el eco 
de  m i fan tasía . P in ta r  ¡¡cusando en política, en  m o­
ra l,  en  filosofía, es desbarrar: no m e en tusiasm a. Yo 
am o el a r te  por e l .......

— No digas m ás:  po r  helarte .
— ¡Me has comprendido!

— Me earga eso que  ficen  d e  que vamos á  te n e r  
u n  nuevo principe.

— Calla , bobo. P e o r  será si él nos tiene  á n o ^  

otros.

E l a u to r  d e  la ca r ta  enviada al S r. D irec to r  de 

L a  Ilu s tra c im  Ei^pañ&la y  A inericana, con motivo de 

n u es tro  ú lt im o  ar tícu lo  La r l  /rett teces', es lisa y  lla­

n am en te  u n  m al b icho , que  no necesitaba ape la r  al 

anónim o para  d a r  la  medida d e  sus bajos sentim ientos .
I t o b c n o  B o b e r l .

Dice un  periódico  quG Félix  P y a t  hab ía  propuesto  
que  fuera asesinado el ex -p rincipe  N apoleon.

Y  ¿al Papa? ¿Cómo no  a tr ib u y en  á a lguno d e  los 
nues tro s  el proyecto de ases ina r  el Papa?

Sería  u n  suelto  de m ucho  efecto con tra  los dere ­
chos individuales.

Uoos carlistas h a n  com etido im  robo  sacrilego en 
la  )}{le?ia de Santa Cruz deC am pezu .

E ra n  d o ce . . .  como aiióstoles.

Seiscientos panes faltos de peso decomisó el m iér ­
coles el ten ien te  de  a lc a ld e d e la  Inclusa .

H é aqu í seiscientas estafas hechas  en m u cho  m e ­
nos de seiscientos m inutos.

E l  gobernador m an d a  recoger  á los m endigce calle- 
geros para enviarles al P a rdo .

E l jueves, em pero ,  ab u n d a b an  los m end igos depdc 
la  Cibeles á Ja Plaza d e  Toros.

A lo m enos, po r  decoro ,  deberían  h a b e r  pues to  
allí u n  ró tu lo  q ue  dijese: Coííííhü delParcíu.

n  . ’
— Papó, si no hub ie ra  rey ,  ¿qué Ijariamos con los 

tre in ta  millones?
— ^No pedirlos prestados.

E l  jueves se ce leb ró  u n  té  alfbnsino.
¡Pobres des tro n ad o s i  Solo sirven, lie- p re te x to  para  

com er  y  b ebe r ,  á los q ue  Fe llaman a jn ig n í suycs.

Con que  Serrano  insist# en lO ser  m in is tro  «ob 
D. A m adeo.

Si é s t í  se em peñara  en no  ser  r e y  «orn S e rra n o .. .  
¡ l lu t io n a s  •n{8ñoMl...I

Se han  escapado algunos presidiarios al se r  trasla ­
dados de un  p u n to  á otro.

S erán  hallados en  las p r im e ra s  eleccionas cala­
m ares  que  se hagan .

Alás breve: en las p r im e ra s  elecciones.

- ^
B ism arck ha  descubierto  á  su soberano  que  un 

g en t i l  hom bre  de su casa pagaba agentes  p a ra  que 
prom ovieran  m otines.

;Y  decían que B iso ia rc t  e ra  ta n  hábil!
A quí todos los m in is tros  averiguan  por tu rn o  

liJn^paga los m otines; pero  no  h acen  escándalo de

El dia 18 d e s c o r r ie n te  dio el P a p a  audiencia  4  va­
rias familias ex tra n je ra s ,  y  se lam entó  de que  los m a ­
los católicos persigan su propia religión.

¡Hola! (ion que no somos los llamados im pío3.,-sino 
los católicos misihos, tf«4cnes.......

— Ya m e  vjrlfáreciendo infalible el P a p a  ese.

r
P  Los agen tes  de órderi púMic‘5 T iá ri 'descub ie r to  un 
depósito  de m il cartuchos en  u n  cem enterio  de 

M adrid .
¡Fíese V . de los muertos!

■ iSeñorl ¿Q ué lo que leo?
A ver, á v e r . . .  «Se cede un  gabinete ,
D irigirse á  la Plaza de Topete.»

¿Será el anunciador D. Amadeo?

E l  d ia  2 2  han  sido guiliotjnádos en  F rancia  dos in ­
dividuos po r  los sucescis de la Cfniimune.

L a corporación de v c r d i^ S  piensa felicitar á todos 
los gobiernos, ta n to  po r  las nunierosas ocasiones en 
que  estos so d ignan  utilizar sus servicios, cu a n to  por 
e l profundo  respeto  con  que sostienen  la  inamovili- 
dad en su clase.

— ¡Suscríbase V .,  caballero, suscríbase V!
— P ero , ¿á qué?
— A la C nrhra  de l industria l.
— Y  ¿qué es eso?
•— ¿No lo sabe V.? ¡Ah! Un m orrocotudo  periódico  

quincena l,  de a r le s ,  ciencias, industrias ,  com ercio, 
fe r ro -ca rr i le s ,  e t c . ,  e tc . ,  ú til á  todas las personas, 
necesario  á m uchas ,  indispensable á a lgunas. Publica 
grabados, r e p a r te  p lanos, 'anunc ia 'todas  las p rinci­
pales casas y ta lleres d e  construcción .. .

— ¡Yayal ¡Vaya! Me h a  convencido Y . ,  voy á  sus ­
crib irm e.

El h u ra c sn  que^se h a  sentido en  M adrid  h a  causa­
do m uchas  des^fraciasi, an^ancundo postes telegráficos 
y hac iendo  n au frag a r  buques.

A dem ás, üO.had.ejrjba.ilQ n ingpn  tro n o .

■ ■ ■ ^ ........................
P e ro  vamos ,á ver: ¿será .cosa Oü q ue  el fu tu ro  régio 

vastago se q u o i t é 's in  nacei’. te m ero so .áé  h ac e r  un  
papel desairado po r  falta de persoriá con jpeten te  para  
p resen ta r le  ajíte cT TéspotaWe^ publicó? _

La d u q u esa 'd e  la T o rre  ya í i jo  q úe  no lo  har ía .
A hora  se d íee ijue tampoco lo p resen ta rá  la du ­

quesa de P r im .
A ver si e l-régio váatago te n d r4  q u a  h?icer como los 

carlistas despeaatAí'-pt^'--cntahct‘Solo a l p r im e r  alcalde 
que  en c u e n tre  á m ano.

• - . n  -- ...- , 1  ■ ,

qu
ello.

¡Con q ue  te rrem o to  en Alicante!
V éase, pues , cóm o conviene que  no se rea licen  las 

re fo rm as en  U ltram ar.
Si ese te rrem o to  tuviese la com placencia de tras ­

ladarse  siqu iera  á  M atanzas, ¡qué tr iun fo  p a ra  la 

Liga!
E ra  to sa  de  asegu ra r  que  la Providencia andaba 

en  el ajo.

E l coche de  u n  general ha  atropellado h o tro  ídem 
de ídem.

P or  esto digo yo: ¿y á esa gen te  les va Y . á  conce­
d e r  derechos individuales?

H an  sido separados u n a  porcion d e  dependien tes 
dcl G obierno en  la H abana ,  con motivo d e  u nos  des­
falcos. ¡Esto es uu  escándalo!

— P ero  ¿y sí en efecto desfalcaron?
— Si desfa lca ron .. .  hasta  ahora  no se hab la  sabido, 

y  po r  consiguiente, no era  un  escándalo.

Se ha  descubir to  un  com bustib le  que  sus t ituye  al 
carbón de p iedra.

¿P ero  se consen tirá  su explotación con perjuicio 
5 é  ws in tereses croados? ¿Se dejará  expuestos á la  m i­
seria á  los que  tienen  sus caudales en  sociedades h u ­
lleras?

¡Oh! U na Liga, una  Liga co n tra  ese agen te  per­
turbador!

¡La plebe se h a  am otinado  en  M onforte '
Los groseros in tereses m ateria les , la p ropaganda 

demagógica tienen  !a culpa.
Los am otinados e ra n  jo rnaleros  de la  vía férrea , y 

te m aro n  po r  p re tex to  el q u e  no les pagaban .
¡P re tex to  de filibusteros!

E n  París  hay  com petencia de  m isas. Misas para  
Luis HonajKirte, misas [wra Luis X Y L . .

Q u e  aprovechen.

A y er  se dijo que el general S errano  se  iha  á A r jo -  
nilla.

' SÍ se creo cerca del poder, es n a tu ra l .
D íganlo Vico para  Olózaga, Somos A guas p a ra  

0 ‘D onnell , Tablada para  Ruiz Zorril la . ..
Cicerón m ism o, pura h ac e r  efecto, se iba  áT ú sc u lo .

Los clérigos de - Ruidom s (Eeus) se dec lararon  en 
h uelga  el dom ingo ú lt im o , y  no quis ieron  dccir  
misas.

Quizá si los hub iesen  encargado d e  fusila r  á  algún 
liberal h ab r ia n  en trado  en deseos de t r a b a ja r  algo.

¡Hom bre! O íga Y .  lo  g rande.
Dicen que  la comision n o m b rad a  para  d a r  su pa ­

r e c e r  sobre bj acusación de  los dos -millones, em itirá  
el p a re c e r  d e  q u e  ijo puede em it i r  p a re c e r  po r  falta 

d e  datos.
¡Diga Y. que  esto no  es lo grande!

SOLCCIOÍ AL GEílOGLiEICO. DEL KSIRO AIímiOR.

Oiga to ih  bicho viviente  y  oirá lo q u e  d tn lro  de  ocho 

d ías,  d 7 n en o s ,. íe  a rm a .  ■_

A certó 'co n  la  solucion; X , q u e  !a  pub licó  el ( io m io g o ú ltim o  

eh  L a  C w r '. '/o n 'A .K K i r.';? E íp a ñ a . y c a s i l »  acertó  del to d o  don 

F rancisco  N tg u e ra  y  G aróes, de  Yaitíncia.

M .tD R lD .—1873.

Im p re n ta  d e  G. C«Tcia L'-ixi -tMrrio do Salam íB ca.)

Ayuntamiento de Madrid




